
A A O X L I X DeCAHO D e ÜA PBenSA DB DA PliOVraCíA MU/A. 14248 
tm wmtméá wKmmfs -¡¡m^* 

S u U PEIfÍNSULÁ: ü n mea, l'SO ptM.—Trea nwaea, 4'50 (d.—EXTRAHJEBO: Tr«i 
mase», 10 id.—La aaacripciin »• eontari d«ad« l.* 716 de eadk mea.—La eotrasponden-

REOACCIÚH Y /JDlWHilSTRACKlN. MAtOR. 24 
,, ., ,L,UN|;;j.3l I^'I^YO DE 1809 . 

trnpiKirjii—i tm 

El páge lei'i alenpre f,deUntado 7 en meiilieo 6 en letras de fAcIl eobro.^Oorru 
^otiíaMá w Paric Ur. Á. tmttu, 14,roe Roügemont; Mr. J. Jcne^, 31, Faabqiirt-llao 
murin. 

DB HIGIBNB 

ita vaeafiaeióD 
A iat mucba9 reales órdents y dis

posiciones que. existen sobre la vacu< 
nációp, hay que añadir la publicada 
recieotemeate y de la cual tieaei^ ya 
conocimiento nuestros lectores, de
poniendo que sean vacunauos y re-
viUf^n^áos toados^qusitos in^ivi^uos 
qüü práiteÉ térvicios «I Estitdd, la 
provincia y al municipio* 

Al djctar esta última Real Orden se 
ha inspirado el legislador en el enor
me desarrollo que ba adquirido la vi
ruela en Madrid, basta el punto de 
constituir actúa mente dicba enferme
dad una verdadera epidemia. 

Por tortuna para nosotros en Car
tagena no existe motivo alguno de 
alarma, pues los casos que se regis
tran de dicba enfermedad durante 
deterntiinada época del afio son insig-
niñca^ntes y casi todos ellos según las 
estadísticas de morbilidadi seguidos 
de curación. 

Sin embargo, comp el único medio 
ile desterrar ia intección variolosa es 
la vacunación y la revacunación, pues 
está probado que solo de esta forma 
se adquiere ia inmunidad, el público 
actiide CQp verdadera piofusión á la 
dirección de los aer.vicios de higiene 
los martes y viernes y pueden contar
se por centenares las personas que son 
sometidas á la inoculación antívario-
loka. 

Nosotros recomendamos al vecioda-
rio que cuQipla los preceptos de ia 
última íleal orden dictada por el señor 
Lacierva. únicafornia deque la virue
la quede definitivamente desterrada y 
se dé el ¿aso de que sean oiuy raras 
las invasiones de dicha enfermedad. 

es4iiela$ <le funeral 

que se vas «so dtt «ilviar las esquelas 
fúnebres en las cuales se coosignaa 
una porción de particularidades que, 
favoreciendo «I muerto, no per^di-
can á la familia; como pdr ejemplo, 
propagar de un modo indirecto que, 
que no fué enipalagoso, vamos al' de
cir, supuesto que se le pone }xa 
«Exccno. Sr.> ó se cuentan las conde 
coraciones que tuvo, ó los altos é im
portantes cargos que ejerció en vida, 
nada de lo eual le ha de servir en 
muerte. 

Pero si al muerto no le aprovechan 
ef:;S ostentaciones, á la familia si; por
que, en fia de cuentas, todo ello sig
nifica un buen jabón que se dan los 
que quedan en este triste valle de lá
grimas, á costa de loa que se van al 
otro valle, al de Josafat. 

{Cuantos desventurados, que ape
nas se llamaron Pedro en este mun
do, se van al otro sin esquela de fu-
nerall Estos son muectos de poca im
portancia, que no dieron que hablar 
ni hicieron ruido de ninguna clase, y 
se mueren como unos quídam, sin. 
perturbar á nadie ni molestar á nadie, 
salvo, naturalmente á la familia, sobre 
todo si se llevó, como suele decirse, 
la llave de la despensa. 

La gente rica, del propio modo que 
sa abona á ios teatros y conventos, ó 
viaja en el verano éñ •'sieeping carr'" 
para hacer ostentación, utiliza la cos
tumbre de las esquelas de funeral 
cuando hay mtte|;to| eala fapnüia, pa
ra mostrar su vanidad con letras gor
das, ya trato de anuncio de sepelios, 
ya de misas ó funerales con ocasión 
délos aniversario». Como todo eso 
cuesta mucho dinero,' 'viste bien", ^a 
prueba es que 'os pobres no lo pueden 
hacer, y como dijo el otro, siem[)re 
hubo pobres y ricos. 

Abel ímarif 

qat yo siento por estas aves qne; He 
gan cQ& los primeros calof es y se van 
coq las pritperai o||e;fes... , , ^ 

El cronista peca ̂ u poco al coofiar 
tanto en vosotros, piro eso es por ig
norancia.'fetyu sabe que en las cia-
dadéa gi'iriides, en éátas tfrfies modei?. 
narao {entornes sensibilidad mis que 
parâ  nsfaraurfot inlaastos; no tene
mos tiempo para «admirar golondrinas 
porque el atronador ir; y venicr, pasar 
y repasar, d̂ .̂ arrô f y tran;ría;v f̂ ff co
ches y cabalgadoras, .el coptinjaado 
vocear <if pero y monorrítmicó, de los 
vendedores, los ruidos acompasados 
de reTogerta, las campaniles vibra
ciones.., no|S im|>iden oir isos"gárru
los bharlofébs de abigarraídaa' áonort-
dades que á las horas prhnei^s dé'una 
mafiana lanxan al espacio estas golon
drinas, qne rayan luego, e» todo el 
día el azul claro, esfumado de la bóve
da celeste. 

El cronista sabe que muchoa se rci-
rio, muchos que oo saben «I encanto 
que tienen estas golondrinas, cantadas 
por Becquer, el más setitiiúeqtal de 
nuestros '̂poetas, pbrquébo conocen 
laá ale^rfaa de ytás^ avecillas cuando 
la luz difúndese sobre la Tierra, co
mo tampoco saben las fermatas y ar
pegios del ruiseñor cantarlno cuando 
las sombras se alargan, se extienden, 
se expesî .̂̂ , 
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€1 bonbre de (dttcM 

Todo lo que huele á cementerio 
pone lo^ pelos de punta, priucipU-
mente & lap gentes pusilánimes que 
nq saben si pensar mucho en la eter
nidad ó deleitarse con ias alegrías y 
satisfacciones mundanas. 

Omitido á cada cuíat cpie haga acer-
c. de todo eso los calendarlos qne se 

lea antoiiOn, coiislderanios las «sqoe» 
bs de foaeral como la tarjeta de visi
ta de los muertos. Ese géuero de tai-
eimtftiSeMdoa afectos: el público 
y él privado. 

Cuando la esquela de funeral a{|a-
rece en loa periódicos, generalmente 
tan la cuarta plana, entre I6s anuttcios 
dtfbpédfiéós, incluso para libr^üse 
d« la'molestia que producen íos'áa-
Uos, dichas esquelas son eminente
mente mundanas. 

l^jeq#aiii«y conocida, teñe no-
n^maaa r^Mipnes, y está bicB 4&e i 
.elloa!8e>l«e ^á^todcf lo < ^ «• aquie
ta 
eso al qtlé ttC IC ¿óttbciÓ ifi tuvt) con 
él la mis míniíflá relación en vida? 

Lila esqú^^as dé fuiíerál en 1,os pe-
Jrid'dicÓ? cííeiian un sentido; y, d^sde 
luego, cuando ocupan niucho espacio, 
que H|y alguuaA; gufí requieren me-
<i|;píanaa ipdic»n que la ÍRmi[ia,.del 
muertPies acaudalada; MA acaudala
da qne puede permitirse el lujo de 
|[ii^r íniló dos mil pesetas en esa 
'̂ ánldHd, que iK̂  es otra cossi 

Las otrab esquelas que se efiytan i 
la mano ó.ppr i:orreo son el último 
adiós del difunto, y son más soporta-

' bleé( poirqueéo«e dlHgefl lánó I las 
{MUWéittk ^ué \é mktéá 6 tó' Cotíó%ia-
'¥bif^^dii'Íts''ttn;'^i^)^>^«'í IM 

bas galaniipiná^ 
En llegando la temporada de fas 

flores ¿quién no se acuerda de laa go-
iondrinast ¿quién no se acuerda de 
ías oscuras golondrinas que cantó el 
poeta, el poeta melancólico y candor 
roso del Betis?... 

Sí, yo creo q^e todos vosotros «s 
acordáis de las bellas y sencillas np-
londrinas, eaas entiesadas golondri
nas, que semejan puntillosos sefto¿es 
de correctos, negrísimo? fracs y blui-
ca9* muy blancas pecberfí̂ s... Yo crfeo 
que todos vosotfos os acordaréis de 
estas golondrinas que cuelgan sfis 
nidô s l̂ aJQ los sf̂ lediŝ qs de las facha
das, y conversan con gári ulo charlo
teo en los aleros de los tejados, poco 
ante(̂  de eniprender s^ incprfidnU 

f̂iieajiros balcpnesj. ye creo qoe, tqdbs 
vosotros simpatisaréis con estos pia-

^ _ _ __ quepos, galantes caballeros,de fl*a 

'*- » t i V jsiiUap, de tejado en tejado, de baleen 
en balcón, cuando en nu^tras v^nas 
hierve la sangre y su hervor de ju
ventud y vida, nos hacen amar, de
sear ..; yo creo que todos vosetfos os 
entriatejceréí̂  al ver sus nicios penden
tes, recprd&ndo los ptr'os nidos qo^, 
en vuestra infancia, hábifis cogido sa-
crileganiente, exponiéndoos, huyendo 
de' iá santa escuela ^ara correr caqi-
liiñas, saltar cercas, vallados, coger 
fruta del ageao huerto y destrozar l^s 
nidos amorosos de los ^trinadores pft-
jadllosi.. 

Y al ver á estas golondrinitas, tan 
pnlcrasj tftntsfencillitasi que vuelan ra
santes hacimidogicoa'extsaíltoa, dan
do cómicas, rápidas vueltas, yo creo 
•aoticeis la mÍMtieordiosa akiipatia 

P A T A R O DE CfüÉNTA 

Telegrafían de ]^a|is que un hún
garo llamado Emilio Orieth, condena
do á ocho años de trabajos (orzados y 
autor de 32 'obos ŷ  ot'ss minucias 
trató de escaparse de la cárcel de Cha
lona sur Mar, donde purgaba sus deli
tos. 

Al efecto, encontráodose con otros 
presos en un patio de la cireel, trepó 

' ágilmente haata colocarse sobre un 
muro, dando desde allí un salto de 
seis metros y cayendo sbbre un te
jado. 

Ün carcelero qué se apercibió del 
hecho salió en persecución del fugi
tivo. 

Pero éste, dando una nueva n^ues-
tra de su extraordinaria agilidad, des-

i e el tejado se 'Mn^ k un pasillo 
donde estaba la rotonda de la cárcel. 

El cai«elerd lo creyó ya cojido; pe-
re cuando iba á «óharle mano, el hún
garo scp)QSo, de na nuevo «alto, aobre 
el'nüro.,. \\ (v.-.-;> >..,•• . '5 

Y de|tdfj4 vaufpdló otre «altitoy 
cayóeo a! patip sin experimefitar por 
ello ni el mi^ minĵ n̂ o inconveniente. 

Tales habilidades le valieron el 
el titulo de «Hombre de cauchú», con 
el ciial le. deslgttan todos sus compa
ñeros de des^rafda. 

El «Hombre de oauchu» sigue tran
quilamente en, la cárcel, confiando en 
que pronto Ipgrará fugarse de veras. 

Y añade que pasará vida de prin
cipe; púas tiene oculta en sit|9 segu
ro una caja con enorme caudal, pro
ducto de sus decididos amores al di
nero ajeno. 

IMPRESIONES 
(¿)entteafrosfrvJdo partictÉar) 

La! carestía de las dobles sigue pe
sando aobrfe la liquidación tanto en 
Madrid como en Barcelona. En la 
plaza catalada se dobla pagando el 
^cista ^S céattiaKoa por Interior; 40, 
por Norl)es y 50, por Alicantes. En 
nuestro mercado, el repor deU Deuda 
reguladora se eleva á 32 céntimos de 
liquidación á Próximo y á 35 de Con-
itado.á Próximo. Como es de suponer, 
tan elevado repor no favorece el alza 
de los fondos que continúan pesados. 

El Interior fin de mes oscila entre 
88,20 y 15, cerrando ¿88,17, contra 
88,50 de Próximo, El Contado se pú
blica áSS.is. ^ 

Los dps Atnortliiables se presentan 
sostenidos, pero con muy escaso ne
gocio. 

Muy firmes los bancos nacionales, 
sus cambios no ofrecen alteraciones 
dignas de especial mención. De los 
valores de crédito americanos sobre
sale por su buena tendencia el Rio de 
la Plata, que se publica á 518,50 al 
contado y ll^ga á irotizarse á 519,50 á 
fin de mes y á 532,50 al próximo. £1 
Central mejicano, menos animado, pe
ro mempre firme, comienza negocián

dose á 524 y cierra con papel á este 
cambio y dinero á 523; debiendo sefia« 
larse el ensanche de la doble «n este 
valor que se aprxoima á }^pe8ilaa co
mo •n.tí. Rio de la Plata. Los Taba
cos, algo flojos, i 404,75 y las Azuca« 
teras, muy firmes y con tHMii» ten».!. 
denáa, aun guando los cambios publi
cados no difieren de los ya conoci
dos. 

Los francos bajan to céntimos y 
cierran i 111,15; libras^ á 27,97, con» 
tra 28,01 ayer. 

Bilbao.—Banco Hispano America
no, 150; Crédito Unión Minera,- 605; 
Collado LobOi i50;Meneras, 112; Te-
vergas, 29; Obligaciones Vizcaya, 
102,50; Francos, ili,iO, 

LOS F E S T E J O S 
Con gran acierto ha conte^x^do sus 

gestiones la comisión recaudadora 
nombrada para allegar fondos para 
los festejos de feria. 

Entre los varios donativos qne se 
han hecho al Alcalde,flgnrkn con 1.500 
pesetas la empresa de conaumos, con 
60C pesetas el gerente del Tranvía Ur
bano, Sr. Zapata; con 500 pesetas el 
Tranvía de La Unión; cen 500 pjesetas 
la .empresa del Alcantarillado; con 250 
pesetas los hermanos Garcí̂ , y con 
igual suma los señores Cánovas y Va
lero dueños del pabellón cinematográ
fico <El Brillante». 

El Sr. Buyolo ha ofrecido un bene
ficio en su teatro de' muelle, libre de 
todos gastos. 

Siguiendo as{,no hay que dudar que 
en un corto espacio de tiempo se re
caudará una buena suma para la rea
lización del magnífico programa de 
festejos que se prepara para la próxi
ma temporada de feria. 

Cuernos v Caireles 

l a corrida celebrada ayer tarde en 
la plaza de Madrid resultó aburridísi
ma apesar de la preponderancia que 
se traen los Miuras. 

Los matadores que fueron Pastor, 
Mándete, Martin Vázquez y Qaona 
trabajaron de verdad y quedaron 
bien. 

m 

BibliotMS de £1 Eoo üd CÁRTAÚEMA 136 VENGANZA AFRICANA 133 

—¿Con qne dieea qae hty dos morenillaa qae DO 
qnieren sa îr á tomar el so!? 

•r-No digo qae 00 qoiereo, capitán sino qae no 
pae4en. 

En .vista de qae están moerto. 
{Demoniol... ŷ «eria de Ui boenaa qni-

SÍS. ,, , ,, ;,. 

—una dé ellas no era mala.» La otra asi, así... 
un poce fltoaeba. 

—Y al tercer día... ya... ¡rayo del diablo! Paos 
pueden laa demáe jagar á esa monadal... ¿y ba si
do de calor ó de hantbr«7 

— Ue parece qae de, laa,dos cotas. 
— Sácalas inme4iatameQte de la bodega, no laa 

qae contaminen A laa otras. 
—No penaáis ma), capitán, porque ya empieía 

ámalearae. ., , < . o 
Diez (átnátosdéBpaéaae pireientíaroa dos mari

neros sobre ooltierta Hevando loa oadáVerea de las 
negras.., nÍÍio envéeltaa en doa pafioa. 

—Agaardad an momento—díijo como en Bra-
larl. 

Y dejaron caer lea doa bultOt én él entaHitaado 
qa«!reaonÓ Bordaiaeilte. 

ün d«bl| qnejidü pareció salir de ané de loa pa
fioa HirárOtalie Ijurmarineroa. 

—Eate Malayo se ha étrgafiado 'ain dada dijo-
Bralart;— la habrá creído difaats y avááo no 9Hi 
sino de parto... TbaaiBs..̂  

baoo qae hallarás en an aapato viejo, arrinconado 
á bxbor jante á la boolUB, porque tengo necesl» 
dad de aervir de médico á este mandria. 

El capitán Bralart no tenia cirujano á bordo 
por ana raJí̂ n bi«A aettcilU. Bí baliia on lidmbre 
herido á sobordo en an combate, por éjeiuplo, 
tenia vCibti éuatro hórto paro cararaie; si al cabo 
desate tiempo no l« sátaba, se le arrojá'ba al mar 
en baaca dé m4jor mtiAicina. 

Por lo qtte'hace á eioa letti resfriados qa'é le
vantad treeaéutétiienta el seno dé naeliraa lindas 
i8ta)er«a;'por mia qae se «n^aelvén en chaíéii de 
cachemira y encajes, en aeda y píele*; fletas tote-
cilla grt̂ clMat y llenát de coiia'éteria, qne con 
gran tr̂ bitjb Se loĝ üMialmáT á fIréVea de pasti
lla de tíAltáyiéDÓ, blancas y pérfauadas, eolscada 
en noacajita de oro.., ó & eSoS IHlî iílindS oérvio-
toé, á esa dulcé-jr télate niélaooofíá qae taele ve
lar el b<illo de dos ojos bélloii, Imî riniie&áo «a 
torno de etiB'ptipiUs ana aareólo azulada,.., no 
eran oota eoncetda éOmo A bordo de «Ija'Hie-
na>. 

Lo qae frecaentiamente tocedla «ra ver A algán 
hombre oib|erto de androjbs éi iniiíandloia,' ebrio 
hecho an tronco,' attiwrrado dé tocino y' merlnsa 
á quien ̂ Bralart hMÍâ (!irf|[par caben al^o y ad-
minit̂ ríárle,'por vía dé 'dlgettivo, tina ¡loderoea 
'toncia de ipalbü, 


